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Intelectuales indígenas, neoindigenismo 

e indianismo en el Ecuador 

Hemán /barra 

Se puede encontrar varios ambientes en los cuales se ha producido un cambio en las pro­

pias percepciones de los indlgenas sobre si mismos hacia una valoración positiva de su 

identidad. De una percepción "racializada" de los indlgenas propia de la concepción de 
que lo indfgena se asociaba a la suciedad y la animalidad, se pasa a una nueva con­

cepción de que disponen de una cultura propia. 

Este análisis de la identidad indí­

gena contemporánea, trata de 

interpretar los factores que han in­

tervenido en las definiciones sobre 

el mundo indígena desde el indige­

nismo hasta el neoindigenismo y el 

indianismo. La modernización del 

mundo indígena que trajeron los 

cambios agrarios .y las migraciones, 

hacen aún más complejo enfrentar 

la discusión de la identidad indíge­

na. La movilización y participación 

política de los indígenas ecuatoria­

nos han terminado además por que­

brar la imagen liberal del indio que 

fuera construida en el siglo XIX y 

consolidada en el siglo XX. La rup-

tura con la anterior imagen del in­

dio ha sido generada también por la 

presencia de intelectuales indígenas 

que producen discursos de identi­

dad y participan en la construcción 

de organizaciones étnicas. 

En las conceptualizaciones so­

bre la identidad étnica, me quiero 

referir limitadamente a ciertos enfo­

ques que pueden proporcionar una 

base para la explicación. Por una 

parte, se halla la vertiente "esencia­

lista" del tema de la identidad que 

parte del supuesto de que hay atri­

butos dados a un grupo étnico y que 

se mantienen más o menos inmodi­

ficados en su relación con la socie-
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dad más amplia. 1 Por otra, una ver­

tiente que considera las múltiples 

dimensiones de la identidad, basán­

dose en su naturaleza conflictual. 

En efecto, como indica Dubet, la 

"rehabilitación" del sujeto en las 

ciencias sociales conduce a obser­

var las múltiples dimensiones de la 

formación de la identidad: lo indivi­

dual, lo colectivo, las esferas de mo­

vilización y la constitución de dis­

cursos identitarios.2 De modo muy 

general, las identidades étnicas en 

el Ecuador pasaron de la negativi­

dad como imágenes y estigmatiza­

dones producidas por la sociedad y 

el Estado, a una positividad, me­

diante la articulación de la dimen­

sión estratégica de la identidad co­

mo posicionamiento colectivo en la 

movilización y constitución de de­

mandas dirigidas principalmente 

hacia el Estado. 

1 a expresión "política de la 

identidad" (identity politics), se ha 

utilizado para designar acciones in­

dividuales y colectivas que se expre­

san tanto en lo privado como en lo 

público en la constitución de identi­

dades. Se trata de acciones de natu­

raleza social y política que se defi­

nen en algún ámbito de poder.3 Esto 

es cercano a los aspectos tratados 

por los movimientos sociales que 

adquieren también un componente 

identitario. Efectivamente, los movi­

mientos étnicos pueden ser interpre­

tados en el marco de la vigencia de 

la política de la identidad, solo que 

en el curso concreto de la configura­

ción de los movimientos, hay he­

chos de tipo más amplio que van 

más allá del enfoque puramente 

identitario. Esto en la medida de que 

los movimientos étnicos han· adqui­

rido una dinámica que incluye for­

mas complejas de organización, ni­

veles locales y regionales de partici­

pación, y un cuestionamiento a la 

vertebración del Estado nacional. 

Se puede rastrear el significado 

de las definiciones de lo que es un 

indígena, a partir de la conceptuali­

zación y lenguajes que han dado las 

distintas políticas estatales. Mientras 

que la autodefinición que efectúan 

Muntserrat Ventura y Oller, "Etnicitat i racisme", Revista d'etnología de Catalunya, N"S, 
1994, Barcelona, pp. 121-122. 

2 Francois Dubet, "De la sociología de la identidad a la sociología del sujeto", Estudios Su-
ciulógicos, vol. VIl, N2 21, 1989, .México D.F., pp. 519-545. · 

3 Craig Calhoun, "Social theory and the politics of identity", en C.Calhoun (ed:), Social the­
ory and the politics of identity, Blackwell, Oxford U K-Cambridge USA, 1995, reprint, pp. 
20-21 



los grupos indígenas, corresponde 

realmente al período reciente de au­

ge de organizaciones étnicas. Y en 

esta autodefinición son actores fun­

damentales los indígenas. 

Después de 1830, desde la fun­

dación de la República del Ecuador, 

y hasta 1857, cuando regía el tribu­

to ind sena como obligación fiscal 

para la población indígena, el indio, 

era el que pagaba un tributo y se ha­

llaba incluido en un concepto legal 

protector con legislación específica 

acerca de tierras, autoridades pro­

pias y obligaciones ante el gobier­

no. Luego de 1857, al suprimirse el 

tributo, los indígenas de la Sierra, 

residentes en haciendas, pueblos y 
comunidades "libres", son integra­

dos dentro de la legislación general, 

asumiéndose implícitamente que 

son formalmente ciudadanos, pero 

esta definición no era operativa pa­

ra fines electorales, ya que la pobla­

ción rural y analfabeta, se hallaba 

excluida del ejercicio del voto. 

En los conceptos del Estado, se 

creó en el siglo XIX la noción de ra­

za, para definir a los distintos gru­

pos étnicos nativos existentes en el 
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Ecuador. Se trataba de un indio ge­

nérico, cuyas características para 

los indígenas serranos, eran el qui­

chua como una lengua específica, 

ciertos rasgos físicos y costumbres 

diferentes. Los conceptos raciales, 

también se hacían extensivos al res­

to de la población, puesto que se 

conceptuaba también a blancos y 

mestizos como las otras razas. Se 

construyó de esta manera una iden­

tidad negativa como una visión ofi­

cial y representación del indio mo­
derno.4 

Luego de 1920 aparece una 

nueva definición del indio de la Sie­

rra. Con la publicación en 1922 de 

El indio ecuatoriano de Pío Jarami­
llo Alvarado, se crearon las bases 

del indigenismo ecuatoriano como 

una corriente político intelectual 

sustentada en las clases medias e in­

cluso personajes terratenientes hu­

manitarios.s Los indigenistas, reivin­

dican al indio como el sustento de 

la nacionalidad ecuatoriana. Con­

cebían al indio con ciertos rasgos fí­

sicos, vestido, lengua y una cultura 

material identificada en la alimenta­

ción y la vivienda; se asumía que el 

4 Cf. Hernán lbarra, "La identidad devaluada de los "modern indians"", en D. Cornejo (ed.), 
Indios. Una visión del levantamiento indígena de 1990, ILDIS/Abya-Y ala, 1991, Quito, 
pp.319-349. 

'> Pfo Jaramillo Alvarado, El indio ecuatoriano. Contribución al estudio de la sociología na­
cional, Imprenta Nacional, Quito, 1922 
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hábitat natural eran las zonas más 

altas de la Sierra. Los indigenistas, 
inspiraron las políticas que privile­

giaban a la educación como el prin­

cipal mecanismo de integración, e 

introdujeron la problemática de la 

redistribución de la tierra. 

El indigenismo puede ser defini­

do como una amplia corriente inte­

lectual que inició una revaloriza­

ción de lo indígena como una fuen­

te de la identidad nacional. Se le ha 

prestado atención como corrientes 

que cubren diversos ámbitos: el lite­

rario, el sociológico o el pictórico. 
Pero no existe todavía una síntesis 

que articule la globalidad del. indi­

genismo como fenómeno cultural, 

sus pautas generales y sus diferen­

cias, así como sus orígenes y refe­

rentes comunes en los diversos paí­

ses andinos. Una consideración so­

bre el indigenismo cuzqueño de los 

años veinte, podría ser extensiva a 

los indigenistas ecuatorianos. Los 

indigenistas cuzqueños según Mari­

sol de la Cadena, tenían como sus 

valores centrales la "decencia" y la 

justicia, pero ello partía de una con­

cepción jerarquizada de la socie-

dad, y por eso no podían establecer 

un relación horizontal con los indí­

genas.6 Mariátegui habfa advertido 

que la literatura indigenista era una 

producción de mestizos, y que una 

literatura indígena solo vendría al 

ser producida por los mismos indí­

genas. "La literatura indigenista no 

puede darnos una versión rigurosa­

mente verista del indio. Tiene que 

idealizarlo y estilizarlo. Tampoco 

puede darnos su propia ánima. Es 

todavía una literatura de mestizos. 

Por eso se llama indigenista y no in­
dígena. Una literatura indígena, si 

debe venir, vendrá a su tiempo. 

Cuando los propios indios estén en 

grado de producirla."7 
Si ponemos atención a algunos 

intérpretes del mundo indígena, nos 

hallamos con ideas recurrentes que 

han atormentado a la población 

blanca y mestiza. Menciono a Nico­

lás Martínez desde el enfoque libe­

ral y Leonidas Rodríguez desde el 

enfoque católico como representan­

tes de una visión del indio que tie­

nen puntos de coincidencia alrede­

dor de la educación y la protección 

estatal durante la primera mitad del 

6 Marisol de la Cadena, "Decencia y cultura polftica: Los indigenistas del Cuzco en los años 
veinte", Revista Andina, Añ.o 12, No. 1, Julio 1994, Cuzco, pp. 80-81. 

7 José Carlos Mariátegui, "El proceso de la literatura", en 7 Ensayos de interpretación de la 
realidad peruana, [19281, Ed. Amauta, Lima, 26a. ed., 1973, p. 335. 
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siglo XX .. Nicolás Martínez, en La 

condición de la raza indígena en la 
provincia de Tungurahua, escrito en 

1916 identifica los contornos dife­

renciados como concierto, comune­

ro o indio urbano que adquiría el in­

dígena posterior a la revolución li­

beral. Asumía que el robo, la em­

briagu·. z y la estructura comunal, 

debían ser superados mediante la 

educación y la protección estatal, 

para lograr una incorporación al 

mundo del progreso. Estas ideas de 

un modo u otro, estuvieron vigentes 

en el pensamiento indigenista. 

Hacia fines de la década del 

cuarenta, Leonidas Rodríguez, un 

sacerdote con una amplia experien­

cia entre los indígenas serranos, es­

cribe Vida económico social del in­
dio libre de la sierra ecuatoriana 
(1949), que es una suerte de testi­

monio de lo que han sido durante la 

década del cuarenta, la modifica­

ción de las pautas comunales, la in­

corporación limitada al sistema es­

colar y las relaciones con la cultura 

moderna cuando ya se habían pro­

ducido algunos efectos de las políti­

cas indigenistas. Llama la atención 

el modo en que Rodríguez veía a la 

escuela cumpliendo un rol moder­

nizador en el mundo indígena. 

La Ley de Comunas en 1937 
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plantea una concepción protectora 

de la organización comunal, e in­

corpora al ordenamiento jurídico­

administrativo estatal a la población 

indígena de la Sierra. Con esto con­

cluía un largo período en el cual la 

comunidad indígena había sido so­

metida a presiones de desestructu­

ración por parte del Estado, y se per­

filaba una etapa protectora de la co­

munidad, que solo va a ser cuestio­

nada nuevamente en los años no­

venta con las reformas a la legisla­

ción agraria. Entre 1930 y 1960, 

existe un "problema" indígena, con­

cebido sobre todo como falta de in­

tegración a la sociedad nacional. La 

creación de la Misión Andina en 

1956, culmina este tratamiento a la 

población indígena. Después de 

1960, tiende a privilegiarse un "pro­

blema" agrario, definido por la vi­

gencia del tema de la reforma agra­

ria. Las políticas de reforma agraria, 

con las leyes de 1964 y 1973, uni­

formizan el tratamiento de toda la 

población rural como campesinos, 

sin identificar los rasgos culturales y 
étnicos. 

A finales de la década del seten­

ta, se reinicia una nueva identifica­

ción de la población indígena como 

sujeto de políticas. Por una parte, 

. FODE~UMA cre~do en 1978, define 
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entre la población marginada rural a 

los grupos indígenas de la Sierra, y 
el Plan Nacional de Alfabetización 

de 1979, incorpora a la población 

india analfabeta como grupo especí­

fico de la alfabetiza~ión. Por otra 

parte, la eliminación de las restric­

ciones al voto del analfabeto en 

1979, también supone e impulsa la 

participación electoral de la pobla­

ción indígena. Estas políticas guber­

namentales, promueven las condi­

ciones para el desarrollo de las orga­

nizaciones étnicas, al crear un espa­

cio de actuación y reconocimiento. 

La emergencia de la organiza­

ciones étnicas en la década del 

ochenta, .propone una nueva defini­

ción del indio. En la autodefinición, 

se incluyen rasgos culturales como 

la lengua y tradiciones ancestrales, 

la participación organizada, y un 

conjunto de demandas unificantes 

de carácter social y agrarb. Su pro­

puesta apunta a una reforma del Es­

tado nación. 

Se pueden apreciar etapas diver­

sas de valorización de la comuna 

como forma organizativa: para los 

indigenistas, la comuna se presenta­

ba como una sólida línea de defen-

sa de valores culturales. En ciertos 

momentos, los funcionarios que tra­
tan con la población indígena en los 

años treinta y cuarenta, conciben la 

comuna como un tipo organizativo 

que puede ser superado y recupera­
do por las cooperativas agrícolas. 

Para la Misión Andina, en los años 
sesenta, la comuna es vista como un 

eje aglutinador de la población pa­

ra apoyar la ejecución de políticas y 
modernizar la vida rural, introdu­

ciendo la educación cívica para 

cambiar el rol de las autoridades 

tradicionales. 
Con la revalorización de las cul­

turas indígenas, se produce desde fi­
nes de la década del setenta un re­

descubrimiento de la comuna cam­

pesina como un factor de desarrollo 
rural. Esta revalorización fue impul­

sada por ONGs, la iglesia y los mo­

vimientos étnicos. De hecho, sin 

importar demasiado el tipo formal 

de organización existente, se habla 

de una comunidad que adquiere 

contornos más o menos ideales: 

La década del ochenta fue de 

una fuerte revaloración del indio, al 

ver al indígena como un sujeto en 

perpetua resistencia a través de los 

avata(es de la historia.s Se pensó 

8 Una importante revisión de las condiciones sociales y políticas que dieron lugar a la nue­
va presencia del tema étnico en los países andinos, es la que ofrece Xavier Albó, en "El re­
tomo del indio", Revista Andina, Ai'lo 9, No.2, 1991, Cusco, pp. 299-345. 



también en la posibilidad de que los 

movimientos étnicos pudieran ge­

nerar un proyecto de reconstitución 
social. Se definió de esta· manera a 

un sujeto "teórico" que podía portar 

las demandas de cambio social, an­

te el descrédito o negligencia de 

otros sujetos que no habían cumpli­

do su misión. Surgió un neoindige­

nismo que tuvo sus principales pro­

motores y difusores en los antropó­

logos. Este neoindigenismo corres­

ponde en términos generales a una 

revalorización histórica y social del 

mundo indígena. Los antropólogos 

y otros dentistas sociales empiezan 

a intervenir en los debates públicos 

sobre la sociedad indígena, y se 
abre paso su consideración como 

voces autorizadas para opinar sobre 

temas étnicos. Esto junto a un relati­

vo auge de los estudios agrarios que 

permitían tener una visión de los 

cambios que ocurrían en la socie­

dad rural. 

Se puede encontrar varios am­

bientes en los cuales se ha produci­

do un cambio en las propias per­

cepciones de los indígenas sobre si 

mismos hacia una valoración positi-
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va de su identidad. De una percep­

ción "racializada" de los indígenas 

propia de la concepción de que lo 

indígena se asociaba a la suciedad y 

la animalidad, se pasa a una nueva 

concepción de que disponen de 

una cultura propia. El caso de los 

otavaleños, es el de un grupo indí­

gena quichua de la sierra que han 

impulsado un exitoso modelo eco­

nómico. Este se halla basado en la 

producción y comercialización de 

textiles que son colocados en cen­

tros urbanos de Europa y Estados 

Unidos. Esto ha dado origen a un 

estrato de indígenas ricos que sin 

embargo han sabido manejar los 

signos y símbolos externos de su 

identidad para obtener réditos eco­

nómicos.9 No obstante, se mantie­

nen las líneas de diferenciación con 

la cultura blanco-mestiza, e incluso 

aparece un potencial conflicto por 

la creciente importancia de la eco­

nomía indígena y el retroceso de 

sectores mestizos. Esto se ha evi­

denciado como un conflicto por la 

apropiación del espacio urbano de 

Otavalo.lO 

9 Rudy Colloredo-Mansfeld,"'Dirty indians', radical indians, and the political economy of 
social difference m modern Ecuador", /Julletin of Latin American Research, vol. 17, N" 2, 
1998, pp. 194-195. 

1 O Mario Conejo, "El indígena otavaleño urbano", en José Almeida Vi nueza (comp.), Identi­
dades indias en el Ecuador Contemporáneo, Ed. Abya-Ya la, Cayamhe, 1995, pp. 171-176. 
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Otro tipo de experiencias son 

aquellas derivadas de los cambios 

agrarios y las migraciones. El sólido 

estudio de Carola Lentz sobre la co­

muna de Shamanga en Chimborazo 

ilustra otro paso de los indígenas de 

una situación anterior a una nueva. 
Se trata de como las migraciones la­

borales hacia la costa junto a la ter­

minación del antiguo régimen agra­

rio basado en la hacienda~ dieron 

paso a la comunidad como organi­

zación social y política. En este 

tránsito, los indígenas se autonomi­

zaron del control de los mestizos de 
los pueblos y asumieron un nuevo 

status. Aunque en este paso adopta­
ron pautas del mundo mestizo, con­
servaron los vínculos comunitarios 

y se esforzaron por definir una cul-

tura propia sustentada en una valo­

ración de su idioma, costumbres y 
pautas organizativas.11 

Estos dos tipos de situaciones 

presentadas, ilustran un cambio del 

rol de los indígenas tanto en los es­

pacios productivos como en las re­

laciones con blancos y mestizos, se­

ñalan sin embargo una tensión con 

lo que implica la relación con los 

no indígenas. La afirmación identi­

taria de los indígenas se topa toda­

vía con el racismo blanco-mesti­

zo12 y simultáneamente un temor 

de estos porque se trata de indios 
"levantiscos", diferentes de los año­

rados indios mansos del pasado. 
Algo que se descuida en los 

análisis es la presencia indígena a 
nivel urbano.13 La incorporación de 

11 Carola Lentz, Migración e identidad étnica. La transformación histórica de una comuni­
dad indígena en la sierra ecuatoriana, Ed. Abya-Yala, Quito, 1997, pp. 232-238. 

12 José Almeida Vinueza, "Fundamentos del racismo ecuatoriano", Ecuador Debate, N" 38, 
1996, pp. 55-71; Carlos de la Torre, "Raci ;mo y vida cotidiana", Ecuador Debate, N° 38, 
1996, pp. 72-87. 

13 Vale la pena citar una percepción de los años ochenta sobre los indios en la ciudad: "El 
blanco-mestizo, .especialmente el habitante urbano, se enfrenta a dos tipos de indio: al 
glorificado del pasado, al que se yergue rebelde y orgulloso en los monumentos llámese 
Manco-Cápac, Capoulicán, Rumiñahui o Cuahtémoc, y al indio que irrumpe en la ciudad 
los días de feria; que trasladando sus hábitos campesinos a la urbe, arroja los desperdicios 
en la calle, hace sus necesidades biológicas en plazas y jardines y llena los mercados de 
vivos colores y de olores poco atradivos para el gusto citadino, que ante un automotor 
que circula por la calle no sabe si esperar o lanzarse para ganarle, provocando frenazos y 
pitazos. Las reacciones son muy diferentes, no hay inconveniente en sumarse a la glorifi­
cación del monumento, ni en desatarse en imprecaciones contra su disminuido descen­
diente que fastidia y molesta con su comportamiento "carente de elementales normas de 
cultura"". Claudia Malo, "Estudio introdudorio". en Pensamiento indigenista ecuatoriano. 
Banco Cent¡ai-Corporación Editora _Nacional, Quito. 1988, p. 53 



los indígenas al mercado de trabajo 

urbano, ha implicado la continui­

dad de una antigua segregación 

ocupacional, con algunas modifica­

ciones del tipo de ocupaciones. El 

patrón predominante de incorpora­

ción de los indígenas a la estructura 

ocupacional urbana, ha sido el tra­

bajo en la construcción para los 

hombres; el pequeño comercio y el 

servicio doméstico para las mujeres, 

y muy secundariamente el empleo 

industrial. Una ocupación que ha 

adquirido importancia y un relativo 

prestigio, es la de conductor de ve­

hículos, producto de la "democrati­

zación" de la licencia de manejo 

profesional. Otras nuevas ocupacio­
nes que emergen son las de maestro 

de primaria, con la extensión del 

sistema escolar. Desempeñarse co­

mo promotores de agencias estata­

les y de ONG's, o ser dirigentes pro­

fesionales de organizaciones rura­

les, aparece como una opción para 

los indígenas de una nueva genera­

ción que ha pasado por la educa­

ción formal. Por otra parte, la pre­

sencia indígena en el sector infor­

mal urbano -que tampoco es recien­

te-, será una forma cada vez más 

importante de vinculación a los 

mercados laborales urbanos. Los ra­

ros casos de universitarios y profe­

sionales indígenas en los años se-
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tenta, ya no son la excepción. Médi­

cos, abogados, arquitectos, antropó­

logos e ingenieros indígenas forma­

dos en universidades nacionales o 

extranjeras tienen ya cierta visibi 1 i­

dad. En el diario Hoy de Quito, dos 

intelectuales indígenas tienen sen­

das columnas de opinión. 

Son conocidas las definiciones 

gramscianas sobre el intelectual tra­

dicional y el intelectual orgánico. 

Aunque son muy problemáticas. El 

intelectual tradicional alude a per­

sonajes que desempeñan en la so­

ciedad rural un rol de mediación 

entre el Estado y los campesinos. 

Gramsci los identifica claramente 

con los sacerdotes y la burocracia 

estatal de rango inferior. El intelec­

tual orgánico se sitúa en la sociedad 

urbano-industrial en la que los téc­

nicos y especialistas cumplen un rol 

de intermediación en los procesos 

proc:uctivos industri"ales modernos. 

Est;1s definiciones de tal amplitud, 

no permiten identificar lo específico 

de una actividad intelectual en tor­

no a algún ámbito del conocimien­

to. A las definiciones de intelectual 

tradicional e intelectual orgánico, se 

suma la de gran intelectual, que se­

ría el creador de discursos e ideolo­

gía y se halla relacionado directa­

mente con el poder del Estado. El 
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intelectual tradicional se halla origi­

nado en las clases medias rurales y 

urbanas del sur italiano, pero según 

Gramsci, podría ser extensivo a los 

países de . predominio rural. "En 

cambio, en los países cuya agricul­

tura ejerce una función todavía no­

table o incluso preponderante, si­

gue prevaleciendo el viejo tipo (el 

intelectual tradicional), el cual da la 

mayor parte del personal del estado 

y ejerce también localmente, en el 

pueblo y en el burgo rural, la fun­

ción de intermediación entre el 

campesino y la administración en 

general."14 

En la definición dada por Bour­

dieu sobre el intelectual, éste se ha­

lla relacionado con la formación del 

campo literario y científico, en el 

que son los productores culturales, 

al generarse una autonomía de la 

producción y creación cultural, con 

sus propios circuitos de reconoci­

miento y legitimación. Lo central en 

la definición de Bourdieu, es la au­

tonomía del campo cultural, a partir 

de la cual se puede producir una in­

tervención en la política.15 El espa-

cio de actuación del intelectual in­

dígena se halla entre el ámbito de 

las organizaciones, el sistema esco­

lar y espacios acotados de la esfera 

cultural controlada por blancos y 
mestizos. Su papel se encuentra re­

conocido al desplazarse a otros in­

termediarios que hablaban a nom­

bre de los indígenas. 

La definición de intelectual tra­

dicional que elaboró Gramsci, para 

quienes tenían un papel mediador 

en las sociedades rurales, puede ser 

adoptada validamente para el tinte­

rillo. Las funciones y tareas de estos 

personajes mestizos estaban situa­

das en la mediación entre el Estado 

y los indígenas desde mediados del 

siglo XIX. Su posición les permitía 

jugar entre el poder local y regional 

o en las instancias del Estado cen­

tral. Como eran un filtro de las de­

mandas indígenas, al receptarlas y 

castellani::.arlas, y darles una forma 

apta ante la autoridad donde se diri­

gían, difícilmente se encontrará en 

este tipo de peticiones suscritas for­

malmente por indígenas, pero re­

dactadas por tinterillos, una expre-

14 Antonio Gramsci, "Algunos temas sobre la cuestión meridional", en Escritos políticos 
(1911-1933), Cuadernos de Pasado y Presente, N"54, México D.F., 1987, 3a.ed., pp. 318-
319. 

15 Pierre Bourdieu, Las re¡:las del arte. Génesis y estructura del campo literario. Ed. Anagra­
ma, Barcelona, 1997. 2a. ed_, PP- 493-494. 



sión que corresponda al pensamien­

to indígena. Hay una continuidad 

con funciones del protector de indí­

genas colonial en su rol de posee­

dores de conocimientos jurídicos y 

escritura. Se trata del dominio de 

técnicas de relación con el poder. 

De acuerdo a cual era el interlo­

cutor, cl poder judic'ial, el poder le­

gislativo o el ejecutivo, el tinterillo, 

creaba un lenguaje que se adaptaba 

a la situación. Se parte de una pro­

blemática real, la de algún grupo in­

dígena, se elabora como lenguaje 

pasable o aceptable para el repre­

sentante o representantes del poder 

que van a recibir la petición o la 

queja. Los núcleos de este discurso, 

tienen que ver con apelar a la pie­

dad y compasión, denunciar un pa­

norama de destrucción o catad ismo 

de los· indígenas, y pedir protección. 

Algunos elementos que se ha­

llan presentes en el discurso del tin­

terillo, tienen fuertes referencias ha­

cia valores religiosos como la pie­

dad y la caridad, ubicando un senti­

miento de pecado social que come­

terían los dominantes con su injusti­

cia. De los códigos morales domi­

nantes en la sociedad, adaptan 
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aquellos que permiten legitimar la 

acción de los indígenas. Esto, co­

rresponde a la elaboración de códi­

gos morales de justicia que los do­

minados utilizan en su relación con 

los detentadores del poder.16 La re­

construcción del discurso del tinte­

rillo podría hacerse a partir de los 

textos que aparecen en juicios civi­

les y criminales, o peticiones ante 

autoridades locales y regionales. El 

lenguaje es de tipo jurídico-moral 

que incluye frecuentes apelaciones 

a la protección de indios desampa­

rados que quieren justicia. La forma 

en que aparecen los documentos es 

con la firma de un blanco o mesti­

zo, a nombre de indígenas que no 

saben leer ni escribir. Éstos persona­

jes aparecieron en la trama de la no­

vela indigenista. En las calles (1935) 

de Jorge lcaza presenta muy clara­

mente un cholo de pueblo que re­

dacta peticione~ y hace trámites an­

te el poder, intermediando a los in­

dígenas. El tinterillo era parte de esa 

ventriloquia política que el poder 

había creado en el siglo XIX para 

hablar a nombre de los indígenas. 

Esta visión, se quiebra definitiva­

mente cuando emergen las organi-

16 Barrington Moore, lnjustice The social bases of obedience and revolt, Macmillan Press, 
New York, 1978,pp.8-9. 
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zaciones étnicas y los intelectuales 

indígenas en 1980. El levantamien­

to indígena de 1990 es quizá el mo­

mento de ocaso de esa ventriloquia 

política que había creado un imagi­

nario político del indio en un espec­

tro que iba desde los liberales a la 

izquierda.17 

Es interesante citar una opinión 

respecto al antes y después percibi­

do por los dirigentes indígenas. Se 

trata de Alberto Andrango, un profe­

sor indígena que ha cumplido fun­

ciones de dirigente de organizacio­

nes locales y nacionales, ha sido 
concejal municipal y funcionario de 

la educación bilingüe. El observa 

que también hay cambios en el Es­

tado y la sociedad blanco-mestiza 

que se torna más permeable ante las 

demandás indígenas. Según él, llega 

un momento en el que lo indígena 

se pone de moda. "Los primeros es­

tudiantes indígenas hemos sufrido 

bastante, pero hoy en todos los co­

legios, incluso en las universidades 

ya hay indígenas. También pienso 

que ha habido un cambio en la so­

ciedad blanco-mestiza, ya no siento 

que se burlen, ya aceptan la partici­

pación de los indígenas en las es­

cuelas urbanas, en los colegios, en 

la universidad, y mejor ahora que el 

asunto indígena esta tomando mo­

da, hay un cambio en el sentimien­

to blanco-mestizo. Para mi me pare­

ce bueno, es positivo de que recién 

la gente blanco-mestiza, la socie­

dad civil, el estado ecuatoriano mis­

mo, empiece a darse cuenta de que 

existimos indígenas aquí en el país y 
que nos merecemos respeto, consi­

deración, porque somos unos ciu­

dadanos más del Ecuador, somos 

también ecuatorianos, no somos 

animales raros, no somos nada raro; 

entonces me parece positivo que 

empiecen a tomar en cuenta, y que 

acepten que los indígenas también 

participen en el desarrollo político, 

económico, en la vida misma de la 

sociedad ecuatoriana."18 

Se puede encontrar como una 

constante, un tipo de dirigente indí­

gena que pasó por cierta educación 

formal y se convirtieron en maes­

tros. Como maestros, reivindican la 

educación y la institucionalización 

17 Andrés Guerrero, #Una imagen ventrrlocua: el discurso liberal de la "desgraciada raza in­
dígena" a fines del siglo XIX", en Blanca Muratorio (ed.), Imágenes e imagineros. Repre­
sentaciones de los indfgenas ecuatorianos, siglos XIX y XX, FLACSO, Quito, 1994, pp. 
197-252. 

18 Entrevista a Alberto Andrango. 



de la educación bilingüe.19 Y se 

convierten también en un sector es­

pecífico de los indígenas que se in­

teresan por una carrera profesional 

en la docencia. Son además una de 

las fuentes principales del liderazgo 

de las organizaciones. 

En el discurso indígena, hay dos 

polos unificadores, la definición de 

nacionalidades y la de comunidad. 

El uso del término nacionalidad in­

dígena, tan instalado en las organi­

zaciones étnicas, tuvo su origen re­

ciente en los años setenta. En un es­

tudio sobre Otavalo, una antropólo­

ga se interrogaba sobre si no se es­

taba presenciando el nacimiento de 

una nacionalidad india a partir del 

notahle éxito social y mercantil que 

había adquirido la etnia otavaleña 

ya a comienzos de los años seten­

ta.20 El término apareció ocasional- · 

mente en los intentos fallidos por le­

vantar la demanda étnica desde gru­

pos indígenas e intelectuales. lleana 

Almeida, una lingüista formada en 

la ex URSS, recogió la formulación 

staliniana de nación y la aplicó al 
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caso otavaleño. Ella concluía que 

había- una burguesía indígena que 

podía conducir la formación de una 

nación indígena. A ello hay que su­

mar la relativa divulgación de los 

planteamientos del CISA (Consejo 

Indígena de América del Sur) que 

postulaban la existencia de nacio­

nalidades indígenas. 

Ya en los años ochenta, el térmi~ 

no se halla implantado, y está en el 

centro de los discursos que formu­

lan las organizaciones y sus intelec­

tuales. La prensa se hace eco del te­

ma y se discute en foros públicos. 

Sirva como ejemplo, la presenta­

ción que hace Ampam Karakras (in­

telectual shuar) en un evento que 

tiene como público receptor a inte­

lectuales y clases medias. A ese pú­

blico se dirige para explicar que la 

población indígena ecuatoriana de­

be ser reconocida como nacionali­

dades con su territorio, lengua y tra­

diciones. Dijó pues 9ue " ... noso­

tros, las organizaciones indias, los 

pueblos indios, queremos darnos 

nuestros propios nombres, mante-

19 Antonio Quinde Buscán y Freddy Pachakutik Enríquez, "La educación indígena en el pue­
blo Cañari, Ecuador", América lndfgena, vol. LVI. Nq especial, julio 1996, México D.F., pp. 
113-122. 

20 Gladys Villavicencio, Relaciones interérnicas en Otavalo-Ecuador. ¡Una nacionalidad in­
dia en formación?, Instituto Indigenista Interamericano, México D.F .. 1973, pp. 6-7 
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ner nuestra identidad, nuestra per­

sonalidad. Y en la medida en que 

queremos englobar a los diferentes 

pueblos indios, sea cual sea su de­

sarrollo histórico, frente a este dile­

ma, hemos optado por el término 

nacionalidades indias. Esta resolu­

ción ha sido meditada y no obede­

ce a una sugerencia ajena, sino por­

que comprendemos que la catego­

ría "nacionalidad" expresa los as­

pectos económicos, políticos, cultu­

rales, lingüísticos de nuestros pue­

blos. Nos sitúa en la vida nacional e 

internacional."21 

Figueroa propone que la revita­

lización indígena es producto del 

modo en que las ciencias sociales 

ecuatorianas plantearon la presen­

cia de lo~ indígenas~ Y como los dis­

cursos de las ciencias sociales se di­

seminaron en las organizaciones in­

dígenas. Así, los indígenas asimila­

ron discursos producidos externa­

mente. Sobre todo se habría tratado 

del replanteamiento de la idea de 

comunidad. Aunque ubica a los in­

telectuales indígenas, no discute su 

papel.22 En realidad habría que de­

cir que las ciencias sociales redes­

cubren la comunidad y la convier­

ten en objeto de estudio, mientras 

que los indígenas constituían a la 

comunidad como el sujeto básico 

de los procesos organizativos.23 En 

efecto, hubo un tránsito de los estu­

diosos de temas agrarios hacia los 

temas étnicos, incluyendo una ver­

tiente etnohistórica. La información 

y análisis disponibles sobre las so­

ciedades indígenas es actualmente 

muy variada a pesar del receso de 

las ciencias sociales. A ello hay que 

añadir un creciente peso de antro­

pólogos e historiadores extranjeros 

que estudian el tema étnico en el 

Ecuador. 

El término nacionalidad indíge­

na se divulga ampliamente en los 

años ochenta. Hasta mediados de 

21 Ampam Karakras,"Las nacionalidades indias y el Estado ecuatoriano", en Claudio Malo 
(comp.), Pensamiento indigenista del Ecuador, Banco Central -Corporación Editora Nacio­
nal, Quito, 1988, pp. 636-637. 

22 José Antonio Figueroa, "Comunidades indfgenas: artefactos de construcción de la identi­
dad étnica en los conflictos políticos del Ecuador ¡:;:ontemporáneo", Revista Colombiana 
de Antropología, vol. XXXIII, 1996-1997, Bogotá, pp. 185-219. 

23 Sobre la relación de la antropologla peruana con el estudio de la comunidad campesina, 
véase de Jaime Urrutia,"Comunidades campesinas y antropología: Historia de un amor 
(casi) eterno", Debate Agrario, No. 14, junio-septiembre 1992, Lima, pp.1-1 ó. 



esa década, se halla asociado a con­

notaciones de tipo cultural y reivin­

dicación de las culturas indígenas. 

Llega a ser utilizado por no indíge­

nas y un amplio abanico de posicio­

nes políticas, mientras tenía un sen­

tido cultural. Desde mediados de 

los ochenta, se introduce el tema te­

rritorial, y empieza una discusión 

que se irá plasmando en los docu­

mentos de la CONAIE (fundada en 

1986). Lo más dificultoso era definir 

la territorialidad quichua de la sie­

rra.24 

Las organizaciones indígenas 

han venido utilizando la denomina­

ción de nacionalidades indígenas 

para referirse al conjunto de los 

pueblos indígenas agrupados en la 

CONAIE. Con el levantamiento in­

dígena de junio de 1990, hablar de 

nacionalidades indígenas se torna 

algo corriente, pero se combina con 

demandas sociales y agrarias. La 

conceptualización que realizó la 

<;::ONAIE en 1994, afirma que el Es-
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tado ecuatoriano es uno constituido 

por las nacionalidades indígenas, la. 

nacionalidad hispana y la naciona­

lidad afroecuatoriana.25 Por tanto el 

futuro Estado resultante de una re­

forma constitucional, deberfa reco­

nocer territorios, lenguas y formas 

de administración polftica y jurídi­

ca. En las versiones más radicales 

de este planteamiento, se ha pro­

puesto suprimir la actual división 

político administrativa. 

En la tradición occidental, el tér­

mino nacionalidad alude a algún 

grupo humano unido por vínculos 

de lengua, cultura y territorio. En los 

procesos históricos de formación de 

los Estados nacionales europeos 

después de fines del siglo XVIII, se 

parte del supuesto de que una na­

cionalidad constituye el fundamen­

to de un Estado-nación.26 Claro que 

todo ello ha tenido como contrapar­

tida la existencia de minorías nacio­

nales subyugadas por una naciona­

lidad dominante.27 De allí que me-

24 Roberto Santana, Ciudadanos en la etnicidad. los indios en la política o la política de los 
indios, Ed. Abya-Yala, Quito, 1995, pp. 280-285. 

25 Consejo de Gobierno de la CON AlE, Proyecto político de la CONA/E, Quito, 1994. 
26 Eric Hobsbawm, Naciones y nacionalismo desde 1780, Ed. Crftica, Barcelona, 1991. 
27 El tema de las nacionalidades indigenas, estuvo presente en los planteamientos de la iz­

quierda. Por ejemplo, en los años treinta, el Pilrtido Comunista del Perú propuso la reivin­
dicación de las nacionalidades quechua y aymara apoyándose en la idea staliniana de la 
audeterminactón de las nacionalidades. 
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diante luchas nacionales, algunas 

nacionalidades terminaron convir­

tiéndose en Estados nacionales. Sin 

embargo, las condiciones para que 

ello ocurra, han tenido que ver con 

la formación de movimientos nacio­

nales de liberación que se han 

opuesto al Estado nacional del que 

formaban parte. Una condición fun­

damental para el real desarrollo de 

una nationalidad, es la de un fuerte 

desarrollo económico. 

La invocación de las organiza­

clones étnicas a su identidad como 

nacionalidades indígenas, ha sido 

generalmente interpretado como un 

camino hacia la formación de otros 

Estados. Quien fue Presidente interi­

no de la República ~abián Alarcón, 

por ejemplo dijo que "Primero hay 

que entender que es el plantea­

miento de la plurinacionalidad. Si 

es crear el Estado dentro del Estado, 

si es crear jurisdicciones propias al 

margen del Estado, yo no estoy de 

acuerdo. Si es crear una adecuada 

descentra! ización, un fortalecimien­

to de lo que ahora tenemos en sen­

tido cultural, étnico, que tengan 

mayores mecanismos para actuar 

211 El Comercio. 27-10-97. 

de conformidad con lo que son sec­

tores importantísimos del país, que 

han estado marginados y tienen que 

incorporarse dentro de un todo, es­

toy absolutamente de acuerdo, pero 

nunca un Estado dentro de otro Es­

tado, nunca estaría de acuerdo."2B 

Esta es una opinión -bastante com­

partida por la mayoría del espectro 

político- opuesta al planteamiento 

de la plurinacionalidad. Se piensa 

que puede dar lugar a una fragmen­

tación del Estado, es decir a la for­

mación de Estados-nación. Esta in­

comprensión va a seguir por un 
tiempo, en vista de que el término 

nacionalidad evoca el de un territo­

rio que puede ser fragmentado de 

otro. 

En realidad, la estructura de los 

grupos indígenas y afroecuatorianos 

es muy variada. Hay una gran dife­

rencia entre los pueblos indígenas 

grandes y los chicos, en cuanto a su 

importancia demográfica, así como 

por sus tensiones internas y exter­

nas.29 El tema del territorio, muy vi­

sible, e incluso reconocido por el 

Estado -aunque no con un estatuto 

étnico- de las etnias amazónicas y 

2lJ Culos Vitcri. "Un país iicticio". Iconos, No.2. mayo-julio 1997, pp. 51-58. 



costeñas, no puede ser adecuada­

mente definido en la sierra. Por otra 

parte, muchas organizaciones loca­

les, se hallan realmente involucra­

das en la disputa del poder local, lo 

que implica el acceso a tenencias 

políticas y Concejos Municipales, 

donde no hay formulaciones que re­

curran a la idea de nacionalidad, si­

no, a la búsqueda de recursos del 

Estado para efectuar una adminis­

tración local. No debe tampoco ig­

norarse el nivel de desarrollo eco­

nómico de los pueblos indígenas, 

que tiene grandes limitaciones en el 

acceso a los recursos y las desigua­

les capacidades de potencial izarlos. 

Héctor Díaz-Polanco afirma que 

el tema étnico en América Latina, 

debe ser discutido dentro del ámbi­

to de la autonomía regional. Esto 

debería llevar al reconocimiento le­

gal de esa autonomía con un estatu­

to étnico específico, y el reconoci­

miento en la constitución política 

del Estado. El principio básico que 

se halla en juego es el de la autode-
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terminación, entendido como la ca­

pacidad de los grupos étnicos por 

decidir sobre sus asuntos. El otro as~ 

pecto es el relativo a la territoriali­

dad. Se ha destacado que estas lu­

chas étnicas han tenido un ámbito 

definido por el Estado nacional.30 

Adicionalmente, puede darse el ca­

so de que el Estado ecuatoriano re­

conozca un pluralismo jurídico con 

ciertas instancias de administración 

de justicia.31 Así mismo, el Estado, 

podría reconocer el nombramiento 

de autoridades locales en zonas de 

mayoría indígena. Esto último, ya 

viene ocurriendo de facto en la sie­

rra con el nombramiento de tenien­

tes políticos indígenas. 

Tal vez el aspecto más proble­

mático, son las tensiones organiza­

cionales entre los niveles locales, 

regionales y nacionales de la orga­

nización étnica, así como los con­

flictos interétnicos a.nivellocal, que 

deberían ser interpretados adecua­

damente. De aquí, también se deri­

va el gran tema de las identidades 

30 Héctor Píaz-Polanco, Autonomía regional. La autodeterminación de los pueblos indios, 
Ed. Siglo XXI, México D.F., 1996, 2a. ed. Ver también: Andrés Guerrero, "Introducción a 
los proyectos de reforma constitucional "en materia de derechos de los pueblos indígenas" 
formulado por la Cocopa y las observaciones hechas por el Gobierno", Ecuador Debate, 
No. 41, agosto 1997, Quito, pp. 151-181. 

31 Ernesto Albán, "La propuesta indígend y sus derivaciones legales", et. al., Los indios y el 
Estado-país, Ed. Abya-Yala, Quito, 1993, p. 194. 
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étnicas locales, sus construcciones 

y cambios que tienen muchos facto­

res dinámicos, entre otros, las mi­

graciones internas e internaciona­

les, la relación con la cultura de ma­

sas moderna, etc. La Constitución 

Política del Ecuador aprobada en 

junio de 1998, tras una larga nego­

ciación en la Asamblea que reformó 

la constitución, introdujo el recono­

cimiento del tema de las nacionali­

dades indígenas de un modo par­

cial. El Art. 1, reconoce que el Esta­

do es "pluricultural y pluriétnico". 

mientras que el Art. 83, reconoce 

ambiguamente el término naciona­

lidad: " Los pueblos indígenas que 

se autodefinen como nacionalida­

des ancestrales, y los pueblos ne­

gros o afroecuatorianos, forman 

parte del Estado ecuatoriano, único 

e indivisible."Otros artículos (84 y 

85), complementan esto, situando 

la territorialidad en un nivel comu­

nitario.32 

El término indianismo, alude a 

las propuestas surgidas desde inte­

lectuales indígenas que reivindican 

la existencia de una sociedad indí­

gena con sus propios valores que ha 

persistido a pesar de la opresión his­

tórica. En ciertos textos que pueden 

ser considerados fundacionales, se 

hallan los conceptos de nación indí­

gena, cosmovisión indígena y co­

munidad. En uno de los textos cla­

ves de un intelectual indígena boli­

viano, Fausto Reinaga, criticaba al 

"cholaje blanco-mestizo" y sus for­

mas de dominación. Es un manifies­

to antidiscriminación y de recons­

trucción de símbolos indígenas de 

movilización. El texto, se revelaba 

contra la denominación de campe­

sino que había establecido el Estado 
boliviano para referirse a los indíge­

nas. La clave es una visión de la his­

toria como un conjunto de episo­

dios de opresión y explotación, una 

vez que la conquista eliminó las ci­

vi 1 izaciones indígenas. Se cuestio­

naba que Bolivia sea una nación in­

tegrada, puesto que según Reinaga 

lo que existía realmente era una na­

ción india que había sido silenciada 

y oprimida. Hay un argumento que 

reactualiza la separación entre la re­

pública de los indios y la república 

de los españoles. Un tema en el que 

se insistirá frecuentemente en los 

:12 Asamblea Nacional Constituyente, Constitución Política de la República del Ecuador, ju­
nio 1998. 



textos indianistas es el de la existen­

cia de un saber indígena que podría 

dar lugar a una ciencia.33 Paradóji­

camente, el cuestionamiento a Oc­

cidente se hacía recurriendo a tér­

minos occidentales tales como na­

ción y ciencia. Así, la creación de 

un nuevo discurso tenía que inscri­

birse u los términos del discurso al 

que se opone. 

Toda la complejidad que impli­

ca el desarrollo de los discursos in­

dígenas debe ser visto por lo menos 

en varias formas de presentación: 

a). Los documentos oficiales de las 

organizaciones en los cuales se ex­

ponen y fundamentan demandas 

culturales, sociales y políticas. Un 

ejemplo que analizo corresponde al 

Documento político de la CONAIE 

de 1994; b). Textos escritos por indí­

genas acerca de grupos étnicos es­

pecíficos; e). Intervenciones orales y 

entrevistas que han sido reproduci­

das como textos escritos; y, d). La 

producción de intelectuales indíge­

nas que escriben regularmente en la 

prensa y publicaciones académicas. 
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Por ahora, pondremos atención a 

los textos a) y b). 

El documento Político de la CO­

NAIE de 1994, es una transacción 

entre diferentes fuerzas políticas y 
concepciones presentes en el movi­

miento. Predomina claramente un 

lenguaje que tiene fuentes de iz­

quierda. Coexiste un lenguaje cla­

sista y étnico. El tema central es el 

Estado, y se parte definiendo a este 

como un Estado uninacional y se 

propone un cambio hacia un Estado 

multinacional. Para ello, se debe 

abstraer las múltiples realidades in­

dígenas en un concepto abarcador 

(las nacionalidades) que supone en 

los hechos la existencia de una au­

tonomía política indígena.34 Se 

concibe que ha operado de facto 

una autonomía indígena con sus au­

toridades propias y un sistema legal. 

Se espera que esta autonomía sea 

reconocida al cambiar el Estado. Es­

te documento es un diagnóstico, 

una propuesta general de cambios y 

demandas concretas. Todo esto se 

autodefine como un "Pensamiento 

33 Selección de textos de Fausto Reinaga, en Guillermo Bonfil Batalla (comp.), Utopía y re­
volución. El Pensamiento polftico contemporáneo de los indios en América Latina, Ed. 
Nueva Imagen, México D.F., 1981, pp. 60-86. 

34 #Proyecto político de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador-CO­
NAIE", Anuario Indigenista, vol. XXXIII, 1994, México D.F., p. 213. 
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político-ideológico comunitario y 

humanista de los pueblos y nacio­

nalidades indígenas."35 La argu­

mentación política que desarrolla la 

CONAIE, es tanto una visión históri­

ca que sitúa a la sociedad indígena 

como sujeto histórico junto a la ela­

boración de un discurso político 

moderno en torno a demandas con­

cretas. 

Los textos compilados por )osé 

Al me ida son un buen ejemplo de lo 

que puede ser el proceso de pro­

ducción de una visión indígena.36 

Se eligieron representantes de gru­

pos étnicos, quienes fueron entrena­

dos en la recopilación de informa­

ción oral. y escrita para después rea­

lizar una investigación y la redac­

ción final de un texto. La mayoría 

de autores eran dirigentes o maes­

tros que habían pasado por el siste­

ma escolar. 

Surgía así en los diversos textos 

publicados una tensión inicial entre 

el deseo por recuperar el pasado y 

el presente de sus grupos étnicos 

con la necesidad de recurrir a méto­

dos y técnicas antropológicas. Los 

autores obviamente se toparon con 

35 lbíd, p. 220 

la sorpresa de que los conocimien­

tos disponibles sobre sus sociedades 

habían sido producidos por antro­

pólogos o historiadores no indíge­

nas. Esto producía un conflicto que 

se resolvía cuestionando el valor de 

los estudios antropológicos, aunque 

citándolos o procesándolos en los 

textos de historias locales étnicas. 

Puede percibirse una adhesión 

parcial al pensamiento indianista 

que reivindica la historia y la re­

construcción del Tahuantinsuyu. Sin 

embargo, el eje de las reconstruc­

ciones históricas se halla en la histo­

ria local de los grupos étnicos, y en 

ciertos casos con el descenso al ni­

vel de historias comunitarias. Un 

sentimiento común recorre los tex­

tos: el tema de la opresión y la dis­

criminación. A diferencia de los tex­

tos que elaboraron en el pasado los 

intermediarios que hablaron a nom­

bre de los indios, desaparecen las 

expresiones "pobre indio" "raza 

vencida" o similares. Se evidencia 

un profundo malestar hacia los mes­

tizos y blancos con los que tienen 

contacto inmediato. Es decir, persis­

tiría un fuerte conflicto y la percep-

36 José Almeida Vi nueza (coord.), Identidades indias en el Ecuador contemporáneo, Ed. Ab­
ya-Yala, Cayambe, 1995. 



ción de que en las zonas rurales los 

mestizos son aquellos que represen­

tan y ejercen la discriminación. 

Los textos aluden explícitamen­

te a la constitución de una identidad 

étnica local centrada en las tradicio­

nes y valores culturales. A diferen­

cia de los textos políticos o progra­

máticc; de las organizaciones indí­

genas, términos como nacionalidad 

se vuelven equivalentes a pueblos 

indígenas con sus raíces. Otro ám­

bito de la escritura tiene que ver con 

las experiencias personales y fami­

liares que se tornan parte de una 

historia colectiva. Y este tipo de ex­

periencias terminan por confluir 

también en una afirmación de iden­

tidades personales. 

A través de estos diagnósticos o 

historias locales de grupos étnicos, 

se encuentra el problema general de 

la creación de un lenguaje político 

indígena. Un lenguaje que debe re­

currir a otro tipo de fuentes no indí­

genas tales como textos de antropó­

logos, planteamientos de ONG's, 

etc. Se trata de una concreción de 

un tipo de visión indianista local. A 

diferencia de la "textualización" de 
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la memoria que ocurrió en el perío­

do colonial, cuando los indígenas 

crearon un lenguaje que tenía que 

tomar las categorías políticas y reli­

giosas del mundo español3 7, en el 

discurso indígena político moderno, 

hay una reconstrucción de lengua­

jes poi íticos que necesariamente 

deben nutrirse sea de tradiciones de 

izquierda o conceptualizaciones de 

las ciencias sociales. En el caso co­

lonial, se trataba generalmente de 

discurso ante el poder. Lo que noso­

tros discutimos aquí, tiene relación 

en cambio con un cuestionamiento 

del poder y la legitimación de una 

nueva forma de conocimiento de la 

sociedad indígena que no debe ser 

vista como verificable, sino como 

una producción que tiene un signi­

ficado político e ideológico. 

Este análisis todavía preliminar 

sobre los intelectuales y los discur­

sos indígenas, aspira a sugerir una 

pista para entender uno de los facto­

res del desarrollo y constitución de 

los movimientos étnicos en el Ecua­

dor. Queda claro que el paso del in­

digenismo al neoindigenismo en las 

percepciones de las ciencias socia-

37 Frank Salomon, "La textualización de la memoria en la América Andina: una perspediva 
etnográfica comparada", América Indígena, vol. LIV. N°4, México D.F., pp. 234-235. 
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les, reavaluó el mundo indígena y 

proporcionó un nuevo marco de in­

terpretación. Aunque los movimien­

tos étnicos modernos del Ecuador 

no serían comprensibles sin la pre­

sencia del indianismo como una 

forma de intervención de los inte­

lectuales indígenas que han creado 

una autopercepción de sus grupos 

étnicos. Por supuesto que entre el 

neoindigenismo y el indianismo hay 

esp_~cios convergentes, pero tam­

bién conflictos. Queda una interro­

gación sobre si los intelectuales y 

más ampliamente los profesionales 

indígenas, estén en capacidad de 
.7 

ser reconocidos por la esfera cultu-

ral de la sociedad blanco-mestiza 

con más consistencia que el papel 

hasta ahora asumido. La institucio­

nalización de las organizaciones ét­

nicas y su relativo peso a nivel na­

cional y local, indican que habrá 

una permanencia del papel de los 

intelectuales indígenas en la con­

ducción de sus· organizaciones e 

instituciones. 
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